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(Soler, 2009), sino el conjunto de Unos, y lo real, aquello que que-
da por fuera de lo simbólico e imaginario, lo imposible de simboli-
zar. Entonces, a partir del modo de anudamiento o relación entre 
los registros se determinará tipos de nudo. Asimismo es posible 
aprehender fenómenos clínicos concernientes al cuerpo (lo imagi-
nario), al verbo (lo simbólico) y al goce (lo real).
En este seminario haciendo referencia a su tesis doctoral dice 
que la paranoia y la personalidad son la misma cosa. En la medi-
da en que un sujeto anuda de a tres lo imaginario, lo simbólico y 
lo real en una sola y misma consistencia, y en esto consiste la 
psicosis paranoica” (Lacan, 1975, p. 53). Si ubicamos los tres re-
gistros en continuidad produciendo un empalme de las junturas 
de lo real con lo imaginario, de lo imaginario con lo simbólico y de 
lo simbólico con lo real, nos queda como resultado el nudo trébol. 
Es decir, la paranoia es pensada aquí como un nudo trébol cons-
tituido por una única consistencia de modo tal que hay una conti-
nuidad de los registros (Schejtman, 2008).
Pero antes de continuar con el nudo, qué quiere decir que la per-
sonalidad y la paranoia son la misma cosa. Si por personalidad 
entendemos la rigidez de los rasgos que hace que a nivel imagi-
nario nos diferenciemos de otros, en la paranoia con lo que nos 
encontramos es con la fijeza de los rasgos del sujeto, con lo que 
Lacan llamaba la psicorigidez, hasta el punto que si movilizamos 
esta rigidez corremos el peligro de desanudar el nudo.
Si la paranoia implica que RSI están en continuidad, ello trae co-
mo consecuencia una continuidad de los goces. Esto es del goce 
fálico, que estaría entre lo simbólico y lo real por fuera de lo ima-
ginario, del goce del sentido, ubicado entre lo simbólico e imagi-
nario, y el Goce del Otro que lo sitúa entre lo real y lo imaginario. 
Entonces, si esto esta en continuidad, no habría una discontinui-
dad de los goces y como resultado de ello podemos encontrarnos 
con fenómenos, tales como la metonimia del sentido, donde no 
hay un limite entre la zona del sentido y lo que queda fuera de 
sentido. Todo comienza a tener sentido, esto es, la creación de un 
metalenguaje donde el sentido queda restringido al campo escó-
pico, a la mirada del Otro, es decir, al Goce del Otro. 
Para finalizar, podemos decir que encontramos cierta continuidad 
en la enseñanza de Lacan con respecto a los tipos de fenómenos 
elementales que Lacan localiza en la paranoia. Los mismos carac-
terizados desde un principio por la prevalecía del registro imagina-
rio. No obstante, suponemos que sus últimos desarrollos abren 
nuevas vías que complementan sus elaboraciones anteriores. Fun-
damentalmente aquellas que conciernen a la continuidad entre los 
registros, y a la prevalencia de la pulsión esópica e invocante.

NOTA
[1] El presente trabajo muestra algunos aspectos del proyecto doctoral “La 
relación entre fenómeno y estructura en la psicosis no desencadenada”, pre-
sentado en la Facultad de psicología (UNLP).

BIBLIOGRAFIA
LACAN, J. (1986) De la psicosis paranoica en sus relaciones con la persona-
lidad. México: Siglo XXI, 1932.
LACAN, J. (2000) “Acerca de la causalidad psíquica”, en Escritos I, Buenos 
Aires, Siglo XXI, Paidós, 1949.
LACAN, J. (2000) El Seminario, Libro III: “Las psicosis”, Buenos Aires, Piadós, 
1955-6.
LACAN, J. (2002) “De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de la 
psicosis”. En Escritos II, Buenos Aires, Siglo XXI, 1958.
LACAN, J. El Seminario, Libro XIX, “Ou Pire” Buenos Aires, Inédito. 1971-1972.
LACAN, J. El seminario, Libro XXII, “RSI”, Inédito, 1974-1975.
LACAN, J. (2007) El Seminario, Libro XXIII: “El sinthoma”, Buenos Aires, Pai-
dós, 1975-6.
LACAN, J (2001) “Presentación de la traducción francesa de las Memorias del 
Presidente Schreber”, en Intervenciones y Textos 2, Buenos Aires, Manantial, 1966.
MAZZUCA, R. et al. (2001). Las psicosis. Fenómeno y estructura. Buenos Aires, 
Eudeba.
QUINET, A (2006) Psicose e laço social, Río de Janeiro, Jorge Zahar Editor.
SCHEJTMAN, F. (2008) “Síntoma y Sinthome”. En Ancla, Revista de la Cátedra 
II de psicopatología, Facultad de psicología, UBA, Vol II, pp. 15-59.
SOLER, C. (2009) Las querellas de los diagnósticos, Buenos Aires, Letra viva. 
SOLER, C. (2004). El inconsciente a cielo abierto en la psicosis. Buenos Aires, 
JVE.

CONSIDERAR LO FEMENINO 
Y EL INCONSCIENTE
Aksman, Gloria 
UBACyT, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
Se presentan avances del Proyecto PO22 El Sinthome en las 
Neurosis: Abordajes de las Neurosis en el Último Período de la 
Obra de Jacques Lacan (1974-1981). Programación 2008-2010. 
En un trabajo anterior nos interrogábamos respecto de si podía-
mos ubicar un fin de análisis diferente para hombres y mujeres y 
si la perspectiva topológica nos permite situar esa distinción es-
tructural entre ambos. Visto que la problemática fálica no se en-
cuentra ausente de dicho planteo nos vemos ahora llevados a 
trabajar la posición femenina respecto del inconsciente ya que su 
situación no deja de arrojar ciertas sombras sobre la cuestión. 
Entonces posicionando nuestra investigación en torno a los años 
70, la problemática del goce femenino comanda nuestro desarro-
llo actual.La metodología empleada en este avance es recorrer 
las referencias en la obra de J. Lacan, los textos de Sigmund 
Freud y otros autores que brindan soporte para formular los inte-
rrogantes pertinentes que hacen al progreso de la investigación.
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ABSTRACT
CONSIDER THE FEMININE AND THE UNCONSCIOUS
Project progress is presented in PO22 The Sinthome Neurosis: 
Neurosis in the approaches of the last period of the Work of 
Jacques Lacan (1974-1981). Programming 2008 - 2010 In a pre-
vious study on whether asking we could locate a different analysis 
to men and women and if the topological perspective allows us to 
put this structural distinction between them. Given that the pro-
blem is not phallic absent from that I pose now we are taken to 
work on the feminine position of the unconscious as their situation 
continues to throw some shadows on the issue. Then position our 
research into the 70s, the problem of feminine jouissance com-
mands our conceptual development The methodology used in this 
development go through the references in the work of J. Lacan, 
the texts of Sigmund Freud and others who provide support to 
formulate the relevant questions that make the progress of the 
investigation.
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En un trabajo anterior nos interrogábamos respecto de si podía-
mos ubicar un fin de análisis diferente para hombres y mujeres y 
si la perspectiva topológica nos permite situar esa distinción es-
tructural entre ambos.
Visto que la problemática fálica no se encuentra ausente de dicho 
planteo nos vemos ahora llevados a trabajar la posición femenina 
respecto del inconsciente, ya que su situación no deja de arrojar 
ciertas sombras sobre la cuestión. 
Entonces posicionando nuestra investigación en torno a los años 
70, la problemática del goce femenino comanda nuestro desarro-
llo actual.

Si definimos el inconsciente como un saber, tal como Freud nos lo 
hace patente con su descubrimiento, la posición de la mujer “no le 
hace llevar las de ganar”[i]. El hecho de que no hallemos equiva-
lente simbólico para ella se escribe S(A/) modo en que Lacan 
denota la particularidad de su posición inconsciente. La mujer en-
tonces, respecto del saber, queda exiliada.
Dice Lacan: “si la libido sólo es masculina, nuestra querida mujer, 
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sólo desde donde es toda, es decir, desde donde la ve el hombre, 
sólo desde ahí puede tener un inconsciente.(…) ¿Y de qué le 
sirve? Le sirve, como es bien sabido, para hacer hablar al ser que 
habla, que se reduce aquí al hombre, o sea -no sé si lo habrán 
observado bien en la teoría analítica- para no existir más que co-
mo madre. “[ii]
Varios años antes, Lacan hace su intervención respecto de la 
sexualidad femenina[iii] problematizando el hecho de considerar 
que mujer y madre se constituyan subsumidas la una a la otra.
Interroga entonces: “si la mediación fálica drena todo lo que pue-
de manifestarse de pulsional en la mujer, y principalmente toda la 
corriente del instinto materno, ¿Por que no establecer aquí que el 
hecho de que todo lo que es analizable sea sexual no implica que 
todo lo que sea sexual sea accesible al análisis?[iv]

Así Lacan introduce la pregunta respecto de si ser madre, drena 
todo lo que es posible poner a cuenta del goce femenino. Cues-
tión que en los años 70 se contesta a partir de las fórmulas de la 
sexuación ubicando a la mujer en posición de no-toda respecto 
del falo. Pero el no-todo no dice nada del goce sino del falo. El 
no-todo indica que no hay modo de que se diga que el falo gobier-
na la relación sexual. El goce femenino marca así su exilio de la 
palabra y por lo tanto del inconsciente como saber.

Decíamos más arriba que la posición de la mujer en la relación 
sexual no es simétrica a la del hombre por lo tanto ella solo puede 
entrar a título de objeto a para el fantasma masculino. De allí el 
prejuicio de considerar la posición como masoquista, cuestión 
que también lleva a decir a Lacan que el masoquismo femenino 
es un fantasma masculino[v]. Es una manera en que el sujeto en 
tanto lado hombre imagina a su partenaire. 
Resuenan aquí los ecos de la condición que es para el hombre la 
degradación de la vía amorosa conceptualizada en la pluma ge-
nial de Freud. 
Concluimos esta consideración diciendo que la posición en la re-
lación sexual en la que ella entra como objeto de deseo, es decir, 
haciéndose desear por el compañero, eso deja también en la ne-
bulosa las cuestiones en torno a su deseo.
Puesto que el deseo no es otra cosa que el resultado de la instau-
ración de una falta vía la castración, se trata de la dialéctica del 
tener en la cual no podemos señalar particularidad femenina algu-
na. Sabemos de los impasses freudianos respecto del penisneid 
situados casi como un callejón sin salida, pero también sabemos 
de la diferencia que establece Lacan a partir de ubicar el Otro goce.

A la altura del texto “Subversión del Sujeto y dialéctica del deseo” 
Lacan sitúa a la mujer queriendo ser el falo. Dice: “Es la ausencia 
de pene lo que la hace falo, objeto del deseo”[vi]. Vemos que el 
modo en que la falta es subjetivada por ella hace a su querer en-
trar en la relación a título de objeto. Ese objeto será ubicado como 
tapón de la castración en el fantasma masculino. Decimos enton-
ces que hacerse desear como objeto que le falta al Otro es aque-
llo que la hace condescender al deseo de un hombre. 
Pero para ello “la mujer va a rechazar una parte esencial de la 
feminidad, concretamente todos sus atributos en la mascarada. 
Es por lo que no es por lo que pretende ser deseada al mismo 
tiempo que amada”.[vii] La dificultad es que la mascarada en tan-
to vela, se constituye como obstáculo para poder dirigirnos hacia 
el abordaje de un deseo propio.
En el texto “Ideas directrices…”[viii] Lacan vuelve sobre el tema 
del deseo femenino.
Allí sostiene que tal vez se descubra el paso que lleva de la 
sexualidad femenina al deseo mismo[ix]. Y es dedicando un pá-
rrafo al tema de la homosexualidad femenina que vemos asomar 
las coordenadas de ese deseo.
Señala que la homosexual, lejos de elegir al partenaire como ob-
jeto incestuoso -lo que no tolera es que asuma su sexo a costa de 
la castración- “es a la feminidad adonde se dirige su interés 
supremo.”[x]
Ese deseo queda ubicado como “un goce envuelto en su propia 
contigüidad para realizarse a porfía del deseo que la castración 
libera en el hombre”[xi].
Nos interesa destacar lo extraño que resuena que un deseo no se 

encuentre articulado a la castración, más aún es un deseo re-
nuente a ella. Vemos asomar así el más allá del falo y es evidente 
entonces que el saber inconsciente nada puede decir de ello, ni 
de ella….

Será con el Seminario 21 que Lacan se refiere a la relación entre 
el amor y el inconsciente con una perspectiva diferente.
Aquí la lógica proposicional deja paso a la topología. “Para de-
mostrar lo imposible es preciso buscar fundamento en otra parte 
que en esas escrituras precarias ya que después de todo ellas 
han cesado”[xii]. 
El salto a la topología le brinda a Lacan la oportunidad para fundar 
el inconsciente como nudo. Ya no se trata de la medida, del or-
den, -cuestión que molesta a Lacan dado lo imaginario que com-
porta-.
“La idea -dice- es abordar lo que la topología soporta sin imagen” 
[xiii]. 
Así las nociones de vecindad, proximidad, provenientes de ese 
campo, le sirven para elaborar la noción de inconsciente como un 
conjunto abierto de acuerdo con sus leyes. 

Retomemos las fórmulas para poder avanzar sobre esta noción 
de inconsciente.
Sinteticemos: el lado hombre de las fórmulas encuentra el conjun-
to cerrándose sobre la amenaza de castración: porque hay al-
menos-uno que dice no a la castración, todo hombre está en po-
sición de ser castrado. El círculo se cierra. Hace al universal.
Del lado mujer, no es posible cerrar el círculo, “no hay una” de la 
excepción que permita hacer existir el Universal femenino, de allí 
que la mujer se cuente una por una. 
Así, el inconsciente como conjunto abierto ¿es pasible entonces 
de ser pensado como femenino? En todo caso deberemos extraer 
sus consecuencias para la lógica de la vida amorosa. 

Que no hay relación sexual es el fundamento mismo del Psicoa-
nálisis y todo artificio que intente abordar los impasses del amor 
tropieza con esta falla de estructura. Se trata entonces de seguir 
indagando cómo vérselas con ese real, es decir, de cómo cada 
uno se las arregla con cada una en eso que el amor propone co-
mo lazo. 
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